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Para decir unas palabras liminares acerca de la reimpresión 
de un libro de poemas, para quien no es poeta ni crítico 
literario, hay que recurrir al ejemplo de Jenofonte cuando 
quiso dejar testimonio de su reconocimiento y admiración 
por Sócrates, su venerado maestro, y así llamar a esta breve 
presentación “Recuerdos de Josué  Mirlo”.

Al aceptar esta responsabilidad consideré como razón su-
ficiente dos motivos, antecedentes necesarios que sirven para 
completar la perspectiva que del autor y su obra puedan tener 
quienes se interesen en ella desde cualquier punto objetivo ya 
sea artístico, biográfico o de cualquier otra índole relacionada 
con él.

Primero, el libro en cuestión no es nuevo —la edición 
facsimilar así lo testifica—; su redescubrimiento se debe a una 
feliz coincidencia ocurrida en 2014, durante la presentación 
del libro Josué Mirlo. Obra Selecta, realizada en el salón de usos 
múltiples de la escuela preparatoria que lleva el nombre del 
escritor en su natal Capulhuac.

Al finalizar el acto, cuando se daba la convivencia, comen-
tarios y conversación entre grupos de asistentes y participantes, 
un joven capulhuaquense se acercó a los organizadores para 
mostrarles un ejemplar del libro Resumen, que había rescatado 
de entre los restos de alguna pequeña biblioteca local, con una 
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dedicatoria del autor a un médico paisano, contemporáneo y 
amigo del poeta.

El acontecimiento fue sorpresivo a causa de que esa edi-
ción estaba prácticamente olvidada para algunos compiladores 
de la obra mirliana y para otros era desconocida.

Los poemas que la integran se incluyen en otros libros pos-
teriores, por lo cual no constituye el descubrimiento de obra 
inédita; lo valioso del hallazgo son las razones por las que fue 
editado.

Esta publicación había quedado al margen de la bibliografía, 
precisamente por no existir ejemplares sobrevivientes de 
la edición, pero se tenía noticia de ella, como consta en un 
artículo periodístico que, con motivo del 70 aniversario del 
natalicio de Josué Mirlo, publicó en el periódico El Día el gran 
articulista de la revista Siempre, el entrañable maestro José San-
tos Valdez. En él relata cómo el presidente Lázaro Cárdenas 
del Río ordenó que se editara la obra de Josué Mirlo cuando 
éste no aceptó una comisión que se le ofrecía en la embajada 
de México en Holanda.

Contaba Josué y varios de sus amigos que al no poder ne-
garse en forma directa a la propuesta del presidente, recurrió 
a una estratagema que pinta su carácter festivo y su arraigo al 
terruño.

Preguntó al funcionario encargado de la oferta si en Ho-
landa habría pulque, y ante la contestación lógica negativa, se 
disculpó por no poder aceptar, pues para él era imprescindible 
tomar diariamente a la hora de la comida su ración de la típica 
y ancestral bebida.

Cabe destacar cómo para don Lázaro Cárdenas era impor-
tante difundir la obra de un poeta del pueblo, en virtud de que, 
con acertada intuición, seguramente consideró su sublimidad 
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y trascendencia, al reconocer la sensibilidad y altura espiritual 
del hombre sencillo procedente en forma auténtica de los más 
nobles estratos populares.

Como segundo motivo, considero el hecho de mi conoci-
miento y cercanía con el poeta, ya que Genaro Robles Barrera 
—nombre ciudadano de Josué Mirlo— fue mi tío abuelo por 
ascendencia paterna y además mi padrino, pues con una de mis 
tías, hermana de mi padre y sobrina suya, me presentaron  en la 
pila bautismal de la iglesia de Santa María de Guadalupe, en   To-
luca, lugar de mi nacimiento.

Los primeros recuerdos más o menos precisos que de él 
conservo deben ser cuando mi edad era de cinco años y residía
mos en Capulhuac, donde mi padre nos llevó a vivir en casa 
de mis abuelos —Herminio González Mendiola y Paula Robles 
Barrera— a mi señora madre, a mi hermano menor Fernando 
(q.e.p.d.) y a mí, que en esos años constituíamos su familia.

Mis padres, profesores normalistas, tenían en alta estima a 
tío Genaro, y yo supe desde entonces que mi padrino era poe-
ta y su seudónimo era Josué Mirlo, a quien cuando saludaba 
llamándolo por su nombre de pila, contestaba bromeando en 
forma alegre y socarrona: “Josué Mirlo, cántaro viejo”.

En la escuela primaria del pueblo, para las ceremonias cívi-
cas y patrióticas, mis maestras me elegían para recitar poesías 
alusivas a la celebración y comencé a conocer sus poemas aun 
cuando entonces no los declamara.

Ya adolescente, en la Escuela de Artes y Oficios para Varo
nes de Toluca, donde cursé la educación secundaria, los maes-
tros, principalmente los de literatura, hacían mención de los 
poetas del estado: Horacio Zúñiga, Josué Mirlo, Heriberto 
Henríquez, Enrique Carniado, etcétera. Empecé a frecuentar su 
casa los fines de semana y durante las vacaciones donde con-
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versaba con él; con mi tía Herlinda, su hermana, y su segunda 
esposa, la tía Carmen, madre de su única hija María Salomé de 
Jesús Rosamar Robles Mejía, actual presidenta honoraria de la 
Sociedad Cultural “Josué Mirlo” A. C., asiduidad a la que ambos 
nos fuimos acostumbrando al transcurrir el tiempo.

Fue ya durante mis años juveniles, mientras estudiaba en el 
Instituto Politécnico Nacional en Ciudad de México, cuando 
pude percatarme de sus dimensiones humana, moral y literaria, 
conjuntas en una personalidad sencilla, afable, absolutamente 
libre de poses artificiosas o egoístas. Él trabajaba entonces 
como profesor de secundaria en la misma ciudad y su domici-
lio era el hotel San Pedro, ubicado en la calle Mesones, durante 
los días laborables, y el tiempo restante, en su entrañable y 
querido Capulhuac.

En ocasiones, previo acuerdo, lo visitaba en su domicilio de 
Ciudad de México y me invitaba a comer en alguna de las fon-
das típicas tradicionales del centro de la ciudad: Las Cazuelas, 
El Cactus o alguna otra de las que él frecuentaba. Ya los fines 
de semana, en su casa pueblerina, compartí con otros de sus 
muchos amigos las vivencias hermosas que su arte exquisito y 
sublime nos regalaba; con su voz mesiánica nos transportaba a 
otra dimensión, donde la alegría era más jocunda, el dolor más 
acerbo, la tranquilidad más profunda.

En ocasiones llevé a compañeros y a alguno de nuestros 
maestros a pasar el fin de semana en Capulhuac, donde por 
supuesto el objetivo principal era tardear o pasar la velada en 
su casa, en donde además nunca, o casi nunca, faltaban visitas 
de sus amigos o personas que deseaban conocerlo y conver-
sar  con él.

Conocí a poetas, escritores, pintores, intelectuales, polí-
ticos, mujeres hermosas y personalidades diversas; conservo 
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recuerdos gratificantes de los Tres Locos—el pintor Esteban 
Nava Rodríguez, el escritor y poeta Rodolfo García Gutiérrez 
y el periodista Guillermo González (el Coyote)—, así como 
del ilustre ingeniero José Yurrieta Valdez (Pepe) y de otros 
muchos contertulios.

Cuando obtuvo su jubilación tramitada por el tiempo de 
servicio y la incapacidad a causa de las limitaciones de la vista 
y del oído, radicó definitivamente en su casa de Capulhuac al 
lado de su hija única, de su hermana y dos familiares más: Mari 
Moreno, sobrina de su primera esposa, y mamá Goyita, nana 
de su segunda esposa.

Aún pudo dedicar parte del tiempo a impartir clases de 
Lengua y Literatura Española en la escuela secundaria “Profr. 
José Solano” de Capulhuac en donde además fue tutor de 
varios  jóvenes, hijos de familias campesinas de la región, a 
quienes orientaba y aconsejaba como en su época de profesor 
rural en la ranchería El Colero.

Allí en su casa, sobre todo los fines de semana, recibía mu-
chas visitas de sus antiguos compañeros, amigos y personajes 
diversos con quienes compartía su exquisito arte y también la 
alegría de las reuniones, la   convivencia en el comedor y los 
aperitivos en Casa de don Rogelio, una pequeña huerta en el 
barrio de Santa María Coaxusco, en donde a manera de rústica 
cantina se despachaban bebidas y el tradicional neutli, pulque 
famoso y reconocido de los tinacales de Capulhuac.

Llegó el tiempo doloroso de la enfermedad y la ceguera. 
Ya no salía de su casa y en mis visitas me hacía confidencias, 
realizaba con él algún ejercicio psíquico que lo tranquilizaba; 
le transmitía saludos, comía con él y lo escuchaba.

Fue en esta etapa de su vida cuando su creación poética al-
canzó, parafraseando sus propias expresiones, la más alta cum-
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bre de su lírica cósmica y doliente, que emergía de la dramática 
vivencia del cuerpo enfermo y agobiado en el que su psiquis, 
su alma peregrina en el tiempo y el espacio estaba prisionera. 
La mayor parte de los poemas de Museo de esperpentos y algunos 
otros, datan de entonces.

Terminé la carrera y salí a trabajar lejos del ámbito familiar, 
de Ciudad de México y de Toluca, donde ya por entonces 
radicaban mis padres; lo visitaba siempre que me era posible. 
Cuando contraje matrimonio, le pedí su casa para la fiesta y 
el banquete de bodas, a lo que accedió con presteza. Después 
trabajé en lugares del interior del país, y muchos de sus asi-
duos  visitantes por uno u otro motivo también se alejaron y nos 
desperdigamos transitando cada quién sus propios senderos en 
la vida.

No estuve cerca de él cuando murió. Recibí la noticia en 
Ciudad Serdán, Puebla, donde trabajaba por esos días. Llegué 
a Capulhuac para acompañarlo a su última morada; lo sepul-
tamos junto a sus mayores y   sus esposas. Posteriormente, el 
gobierno del estado ordenó el traslado de sus  restos mortales a 
la rotonda cívica del panteón municipal de la ciudad de  Toluca, 
donde seguramente reposarán para siempre.

En la pequeña capilla del panteón de Capulhuac, donde es-
tuvo él con sus seres amados, hay dos pensamientos alusivos, 
uno a los días finales de su vida:

“La savia del recuerdo hace florecer 
mis rosales en la noche.”

Y otro anterior que él mandó grabar para sus seres queri-
dos que partieron antes:

“Yace aquí el polvo de los que están en Dios.”
La obra poética de Josué Mirlo no es extensa. Durante su 

vida se dedicó al trabajo cotidiano la mayor parte del tiempo 
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como cualquier padre de familia responsable de un hogar; su 
musa le inspiraba en momentos cruciales, de plenitud, en algu-
no de los más elevados estados del espíritu.

Es probable que si hubiera contado con más tiempo libre 
en la época de su madurez, antes de la enfermedad y la deca-
dencia física, su producción literaria hubiese sido más vasta, 
pero él nunca buscó prebendas o canonjías que pudo haber 
obtenido; lo impidió su alto sentido de la ética, su natural hu-
mildad y su firme concepto de la justicia.

Como comentario a propósito de la brevedad, también ha-
brá de tomarse en cuenta que algunos poemas y parte de su 
obra en prosa se perdieron a causa de la mala fe de una persona 
que decía ser su amigo y abusó de la confianza y candidez de la 
familia cuando él ya no estaba presente.

Para finalizar, pido disculpas a los lectores y a los responsa-
bles de la edición por este mal pergeñado intento de semblanza 
de un gran poeta y hombre de alma superior, cuya obra merece 
la atención respetuosa de los literatos especialistas y los críticos 
sinceros, serios y capaces para darla a conocer. Y así, como dijo 
Gabriel Méndez Plancarte al prologar los poemas de  Concha 
Urquiza, “...los finos catadores puedan paladear el bon vino 
rojeante de sus versos” o como el mismo Josué lo expresó en 
la   dedicatoria de uno de   sus libros: “Saborear el vino fuerte 
de  la Divina Locura”.

Leopoldo González Zamacona

Toluca, México; febrero de 2018
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Su adorada madre. 
 

...¡Y yo —gota de sangre— me perfumé en tu seno,  
como la gota de agua se perfuma en la f lor!



Familia Robles Barrera. Atrás a la izquierda: 
Feliciano Robles, su padre; atrás a la derecha: 

Genaro Robles; en medio al centro: María de Jesús 
Barrera, su madre, flanqueada por sus hijas Paula  

y Herlinda. 
 

(A la memoria de mis padres muertos)    
¡Pueblo mío tan triste y tan huraño!... 

tendido en el jergón de la pradera,  
ya ni siquiera ríes con tus campanas, 
ni juegas como antaño a las canicas  

¡con la luna y el sol!...



Con sus condiscípulos de la escuela “Amado Nervo” de Toluca. 
 

...traigo para ti,  
juventud bienamada de mi Estado,  

este grito de sol



Bachiller en la Escuela Nacional Preparatoria.
 

¡Oh, Patio de Pasantes, para ilusiones, puente  
que se tendía señero hasta un bello confín!...



En el Bosque de Chapultepec, Ciudad de México. 

 
Así todo planeta que medita solemne  

en el bosque azulado del infinito indemne



El Café de Nadie, colonia Roma, Ciudad de México.  
 

...ámbito de la corriente nueva del estridentismo



En medio del caserío de su pueblo, un viejo árbol:  
el Quijote sobre Rocinante. 

 
Para mi primogénito,  

Quijote 
amanecido en el Rocinante 

 de la Muerte



Junto al pozo. 
 

El pozo envejecido, que hace tiempo descansa  
sobre la piel morena del patio dormilón



Josué Mirlo recibe en su jícara un rico pulque.  
 

...y luego despedirme de aquellas buenas gentes,  
tan sanas y tan pródigas



Descanso en el día de cosecha. 
 

¡Qué diáfana y qué mansa mi vida así entre pobres!



Con sus amigos en la laguna de Chignahuapan, Almoloya del Río.
 

Desde que está en el valle este joven Lago de cara ovalada...



Sus antiguos discípulos del icla: Guillermo Molina Reyes, Jesús Chuy  
Treviño, Carlos Mercado Tovar, entre otros. 

 
Así voy por los hombres



Con amigos de tertulia. A la izquierda doña Lolita Solís, mecenas  
y promotora de poetas, y a la derecha el poeta José Luis Álamo. 

 
...cóncavo en la voz íntima  
de mis humanas márgenes



Sus amigos: el poeta Rodolfo García y el pintor Esteban Nava. 
 

convexo  
en el estriado  

grito  
de hondos  

desfiladeros  
de este mi hálito 

cósmico!



La lectura... en su silencio. 

 
Estoy  

en el vértice  
del verbo 

¡¡¡soñando mi universo!!!...



Y esto soy 
¡un camino  

con figura de hombre!
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